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Mujer y religiÃ³n
Seguimos enmudeciendo ante la violencia hacia las mujeres, en sus diferentes secuencias;
enmudeciendo, no por asentimiento, sino porque es tal la barbarie, que anula el razonamiento del
comentario. De cualquier manera hay que hacerlo.

Son muchos los factores que entran en el Â«conflicto de gÃ©neroÂ». Uno, entre otros, es la
relaciÃ³n entre mujer y religiÃ³n. ComenzarÃ© diciendo que las religiones, todas, no son amigas
de las mujeres; en su seno llevan y tienen un Â«no sÃ© quÃ©Â», que las hacen ser enemigas
del gÃ©nero femenino. La historia y la prÃ¡ctica de las religiones estÃ¡ interpretada y dirigida
exclusivamente por hombres; interpretaciones en las que la misoginia se hace patente. Es aquÃ,
donde bebe el machismo y donde algunos hombres encuentran un buen sostÃ©n y justificaciÃ³n
a sus actos de violencia de gÃ©nero y demÃ¡s hacia la compaÃ±era-mujer.

Una violencia que afecta a familias y comunidades y que, a su vez, refuerza otras violencias
hacia las mujeres, y que se manifiesta en diferentes formas, desde la mutilaciÃ³n genital
femenina hasta la explotaciÃ³n en el trabajo. Entre todas, destaca por su virulencia y triste
actualidad el asesinato y la violencia a manos del hombre.

La condiciÃ³n de la mujer y su lucha para la afirmaciÃ³n de los propios derechos encuentra el
enemigo comÃºn a afrontar, en las religiones. En EspaÃ±a, tenemos ejemplos de cÃ³mo algunos
clÃ©rigos de alto rango no desaprovechan ocasiÃ³n para pontificar sobre quÃ© es la mujer y a
quÃ© se debe la misma; otras religiones como la judÃa o la islÃ¡mica, no le van a la zaga.

Las religiones, como expresiÃ³n del pensamiento dominante de la mayorÃa de los pueblos, han
sido y son un vehÃculo de propagaciÃ³n de idearios y prÃ¡cticas que se han caracterizado por
acciones y pensamientos nada positivos hacia la Humanidad. Lo dicho, es constatable
histÃ³ricamente. No obstante, interesa aquÃ, establecer la relaciÃ³n entre ellas y la mujer y la
extensiÃ³n del machismo. La Iglesia CatÃ³lica, en nuestro caso, continÃºa difundiendo los valores
del patriarcado y de la sumisiÃ³n de las mujeres, mediante una doctrina ajena al siglo en que
vivimos. En ningÃºn momento histÃ³rico ha tenido justificaciÃ³n.

No es exagerado exponer que el machismo ancestral y la religiÃ³n van unidos, son inseparables,
y la mayorÃa de prÃ¡cticas y fenÃ³menos aberrantes que sufren las mujeres en el mundo, no
podrÃan explicarse sin un trasfondo religioso. La religiÃ³n, ha justificado y continÃºa
haciÃ©ndolo, todo el conjunto de diferencias, que bendicen las prÃ¡cticas machistas. Desde
Confucio, pasando por Buda, hasta las tres opciones monoteÃstas imperantes; siendo el santo
AgustÃn quien dejÃ³ manifestado en la Iglesia catÃ³lica lo que pensaba de las mujeres. Todas,
tiene escrito y teorizado, para quien quiera leerlo, lo que piensan de las mujeres y de su papel en
el mundo y la sociedad.

Las religiones, mÃ¡s que propiciar un pensamiento igualitario entre mujeres y hombres, lo que
hacen es todo lo contrario y como tal abanderan y justifican las desigualdades entre ambos
colectivos. Â«La mujer es inferior al hombre, es un ser despreciable y pecador, por lo tanto Â«el
lÃ¡tigoÂ» y el castigo estÃ¡n justificadosÂ». De ahÃ, al asesinato, como estÃ¡ ocurriendo, media



un paso. En el sagrado nombre de las religiones se sigue defendiendo la discriminaciÃ³n de la
mujer, su recorte de derechos, su dependencia, del varÃ³n, en todos los sentidos y momentos.

El combate de las mujeres en Europa, y mÃ¡s concretamente en EspaÃ±a, para la emancipaciÃ³n
y la igualdad, aÃºn no concluida en muchos casos, ha encontrado, como siempre, en el
establishment religioso, una fuerte resistencia, mÃ¡s difÃcil de superar en cuanto que el poder
polÃtico, con la ayuda de partidos confesionales, y de una izquierda contemplativa con el tema
religioso ayudan a mantener.

Mujeres y hombres, tenemos la urgente tarea de romper con los valores patriarcales y misÃ³ginos
que se esconden en las religiones. Y que son los causantes, entre otros factores, de la violencia
sobre las mujeres. Que lo veamos.


